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Redacción y Admlnlstraclón. 

Calle de la Plata, núm. 13. 

Anuncios ellOnóml"os. 

¡Los amigos del pueblo ... ! 
Que el pueblo es un nino que nunca pasa 

de las primeras letras, si es que á eUas llega, 
bien á la vitlta está. 

Ni la experiencia le eusena, ni las repetidas 
lecciones le illstruyen, ni los deeeogafios le 
escarmientan, ni las mil esperaozas burladas le 
hRceu más canto. 

OonLiulia dejándose fasciuar por el primero 
que le brinda cou el oro y el moro. 

En todo tiempo le bau salido muchos fal­
sos amigos. mucbos f!lltlos cristos que, coo fiu· 
gida. redención, le han engftfiado. 

y no obstaute, erre que erre. Va tras ell08 
y corre en pOIl rle los sabiondos que, con char­
laLI\Deria inalHlita, pfntaule sofiada felicidad y 
le briudan cou ideales absurdos que, por dicha, 
nUllca será& realizables. 

Es verdad que los tales redenLores sa pre­
seutlln COD el brillante aparato de una mentida 
y f .. lsa ciencia, t.rouando contra todos los ele­
mentos que constituyen la vida religiosa y 
social, pura Aparecer como los solos Ii!)erta­
dores, los solos desillteresados, los que única­
luente, por alnor al puehlo, han llevado una 
vida de beroismo yabnegacióo. 

Sf, aman muchísimo al pueblo, tal vez 
delnaeiado, como el lobo al cordero inocente. 

Eo sus periódioos. en 8U8 cluba, en 8ua reu­
niones, repiten en todos los tonos: «nosot.ros 
somos los que verdaderamente am .. mos al pue­
blo; notoLros nos o('upamos de sus intereses; 
nosotros queremos arrancarlo de la esclaviLud 
del capiLaI; queremos fuudar una sociedad nue­
va, en la que.el obrero libre nI) será explotado 
por el pat.rono, en la que cada uno será feliz y 
vivirá contento-o 

Esto dicen: y para reaüzar su programa, 
excitan las pasiones populares; preparan los al· 
borotos y mit.ios; reclut.ao obreros, mujeres y 
haata oinos, y después de infiltrar en sus pobres 
inteligencias ideas disolventes, 108 echan al 
arroyo, armados, en uua forma ú. otra, peral. que 
sirvaD de carne de cu1'1ón. 

¿Y qué suced~? 
Si gauan, suben á costa de los infelices, y 

después 108 olviduo, si es que con el pie no 
arrojan la escalera que les ha. servido para en· 
cumbrar.ee. Si les sale mal, dejan á los pobres en 
las calles ó eucima de las barricadas para que 
con ellos se ent.iendan la justicia y el código 
miJi'ar. . 

De donde resulta que el pueblo aiempre 
pierde; pues mientras el dinero. las buenas pala· 
bra, la impunidad, eo su caso, 800 la porción 
Ó parte de los jefes, el pueblo no saca más que 
golpes y descalabraduras. 

UD famoso comunero de Paria decia: ces 
preciso coger el pollo sin hacerlo gritar-o Por 
eso, para los redentores del pueblo, la clase 
obrera, Ji la que ellos tanLo alaban, ensalzan y 
dicen IUllBr tanto, es simplemeote un gallinero, 
donde ell08, zorros viejos, olfatean loa pollos y 
conocen 11 maravilla el arte de desplumarlos 
sin que chaJen lJi liS den cuanta. 

Y, sin embargo, el pueblo ha. oreído y sigue 
creyendo so esos hombrea, oyendo SIlS di80lIr· 
80S y leyendo sus periódicos como si 81lS pala­
bras fueran otros tantos dogmas de fe. ¿Cuándo 
abrirá los ojos y d.-jará de aer seducido por esas 
frases huecas, eu boca de aquéllos, de libertoad, 
igualdad y fraternidad? 

• • • Presentamos para mueetra unos caantos bo-
tonea de esos ídoloa del pueblo, de esos que no 
hau tenido otra religión que la adoración á 8í 
propios. 

Empecemos por Eugenio 8uá, el gran demó­
craLa, el amigo del pueblo, el autor de los Mía­
Urios de, Paria, de El Judío Arra,," y dl" o'ras 
novalas muy célebres que casi han lIE'g"do á 
ser el Evaugelio de los obreros. Este bravo 
reivindicador de los derechos del pueblo contra 
los sacerdot.. s, loa nobles y los ricos, teuia m" 
de 24,000 libras de ren'-, que el pobre pueblo 
no vió jalO"; llevaba ooa vida de sibarita; era 
gOI080 como una carpa; su elegancia rayaba en 
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el ridicnlo; su cuarto de dormir estaba todo 
tapizado de satéu blanco, y su cama era de 
marfil; en fiu, todos 108 refiuamientoa de 11\ 
voluptuosidad S6 reunfan en ~u catla de la ciu 
dad, en aquel modesto Rsilo de la democracia. 

Pero hay más: Ellgenio Sué jamas escribía 
sobre el ll4jO de los ricos, 6 sobre la kipocr63ia 
de los sacerdote-s, ó sobre loa sufrimi/mtos del pue­
blo, sino con suavísimos gUll.utes, y tan pronto 
COlDO estaban un poco ajados. el seilor llamaba 
delnocraticamente á uuo de sus tres lacayos que, 
l'mpolvado. con media de seda y gran librea, se 
prpsentaba llevando á su amo un nuevo par de 
gUllut.es sobre una bandeja de oro cincelado. 

... 
* * El ilustre M. Havin, el profeta de El Siglo, 

dejó !ll morir unas pequefiss economías, que 
ascendían á catorce miserablea millones. Al leer 
su periódico se le creería el más infeliz y mise­
rable de los nacidos, y por 10 visto su periódico, 
como el de muchos otros, era Lodo un negocio 
redondeado por los incauLOs. 

... 
* • 

El grandf., el austero Víotor Bugo, el magní­
fico poeta, cantor de las modernas \eOlias libre­
pensadoras, era también un padre afligido por 
uoa renLa de más de 300 000 libras. Su iufllme 
libro Los Miserabl63 le produjo de un golpe 
un par de millones; siempre, por supuesto, se 
han callado las largu8ZlIs que su gran corazón 
humanHario le obhgabaD á hacer á 8U8 que­
ridos clientes de las clases trabajadoras; y es 
porque era tan avaro y egoísta, que se dice, que 
él mismo blasonaba de su rUlOdad y tacanerla. 

~~ 
LI11Ll PRENSl y EL CLERO 
La Asociacióu del Clero, de que hemos babia· 

do eu números anteriores de EL CASTELLANO, 
tiene unoe hermosos Estatutos donde se haBa 
admirablemente expresadt.t. la vida de la Sucie­
dad. No hal.y, por lo t!lnto, para dar ésta á CODO­
cer, siuo exponer sencillameDLe los puotos mas 
culminantes de aquéllos; lo que vamos a ejecu. 
tar con la mayor posioltl coucisióD. 

El fiu de la Suciedad es amparar y defender 
el pl'estigio de los asociados, reclamando cou 
arreglo 8 la ley coutra los escritos públicos que 
ofeuoan á los socios ó lesionen IIUS dtlrechos. 

Los medios que para conseguir su fin ha de 
emplear la Asociación, son 108 legales; bien pro­
cediendo contra los responsables de 103 escrItos 
ofensivos ante los Tribunales de justicia en le. 
via y forma pertinentes, bien obligando á la. 
rectificación de toda ft.t.lsedad, según se estime 
oportuno. 

que por 8U gravedad crea necesario someterlos 
la Juuta Directiva y nombrar ésta. 

La JuuLa Directiva, que ee el alma, digá­
moslo asf, de la Sociedad, se compon9 de un 
Presidente inftwoviblll y de cuatro Vocales amo­
vibles, uno de los cuales ejerce el cargo de '1'e­
sorero y otro el de Secretario, debieudo renovar· 
89 de estos cuatro dos solameute cada dos allos. 

A la Junta Directiva compete admitir socios; 
recibir las reouucias de los que se separeu; 
e:s:pulS>1r á 108 que se hagarl indignos de perte· 
necer á la Sociedad; velar por el mayor esplen­
dor de ésta; conocer de todos los escritos ofen­
sivos para los socios; decidir el procedilOiento 
que coutra aquéllos ha dtl prolDoverse; exami­
nar los escritos de rectificación y desiguar los 
periódicos en que hau de publicarse; elegir 
Abogudos que defiendan y Procuradores que 
represen~eu a los 80cios ofendidos, eo el caso de 
creer procedeute la vía judicial; cooperar con la 
mayor posible eficacia al buen éJ:¡to de todas 
las gestioues. sin perdonar trabajo ni economi· 
zar gastos; obtener la venia del Prelado para 
que los socios puedan comparecer ante los Tri­
bunales .seculares; hacer, en fin, cuantas gestio­
nes 8e consideren preci88s para la realización 
del fin de la Sociedad, debiendo los socios aca­
tar y cumplir las resoluciones y respetar 108 
ados de la Junta Directiva basta el punto de 
que ninguno tiene derecho á prescindir de una 
quereUa, uua vez que la JunLa Directiva la 
baya considerado procedente, ni á valerse de 
Abogado determinado en CBn~a propia, ann 
cuaudo quiera abonar particularmente los bono· 
rarios del mismo, como la Junta Direc'iva no 
lo crea oporLuno. 

¡Bendita Asociación que ha producido ya 
msravillosos efectoel 

Pero de esto DOS ocuparem08, Di081nediaoLe, 
en otro artículo. 

~~ 
PEKS.A.lI..IElITOS 

La buena Prensa. 
Un buen periódiOO es una misión per-

petua en una Parroquia. 
Es necesario oponer los esfuerzos de 

la buena Prensa á los de la mala. 
Seguramente que no se engai'\arla el 

que atribuyese en primer lugar á la mala 
Prensa el exceso del mal y el deplorable 
estado de oosas á que hemos llegado. 

LEÓN XIII. 

•• e •• 
UDa historia aUO UBrOCO cuonto. EsLa doble acción social no puede ejercitar­

se sio dispendios, y para proveer á ellos existe 
el caudal social formado CaD el importe de las 
cuotas de GnLrada y anuales con que contribo- Recientemente se he. descubierto por un 
yen los socios, sieudo quince pesetas la de entra- explorador alemáo, en el Nilo azul, ona. estela 
da y doce 11, anual. Además, los soci08 respon- de muchisima importancia histórica para cono· 
den subsidiariamente, y de una manera igual, cer las tradiciones de la humauidad. Es de gra-
del pago de cnantos gastos puedan ocasionarse nito rojo, de cerca de dos metros de altura por 
ell el caso de ser insuficientes al efockt loa fOD- ciento treint.a centfmetros de anchura y veinte 
dos de la Sociedad. cenLimetros de espesor. Tiene la figura ordina-

Pueden pertenecer á ésta, no solamente los ría de las antiguas estelas de Egipto y está 
Sacerdotes, sino también los ordenados ~n 8lJcriB, cuidadosamente labrada por las dos caras. En 
con tal que unos y oLros tengaD corrient.es sus la cara que hace de anverso aparece, en la parte 
licencias ministeriales y sean admit.idos á for- superior de la estela, una figura como de Jápiter 
mar parte de la Asociación, pudieudo todos los LonanLe, con la diestra eu aptiLud de arrojar los 
socios dejar de serlo cuando gusten, pero sin rayos de su ira sobre la tarba de hombres y 
derecho ninguno ni á reiviudicar las cuotas que mujeres postrados á sus pies, cuyos rostros, en 
hubiereu saLisfecho. ni á eximirse del cumplí- parte blancos y en parte l1~ros, llevan impre-
mieuto de los deberes que sobre ellos graviten sas las sedales del terror. El resto del anverso y 
por razón de causas peodienLea en el momenkt todo el reverso se halla cubierto enteramente 
de su separacióu de la Sociedad. por jerogHficos, parecidos á los de Egipto, pero 

La cual funcioaa por medio de Jont.as gene- diferen~es de ellos en muchos detalles. 
rales y de una Junta Direct.iva_ Los mejores egiptólogos alemanes, france· 

Las Juntas generales son las reoniones 11 que ses., ingleses é italianos, con algunos ruBOS y 
800 convocados todoa los 8Ocios. Debe celebrar- nc>ruegoB, ban trabajado lo indecible para des-
se uua ordinaria todos los afios, y adem~s las cubrir el significado de las figuras y la sigllifi-
extrllordinarias que el Presirleule juzgue opor- cación de 1f.l8 letras, siu que hasta la lecba S8 

tuuas ó que por escrito sean soliCItadas por la hayan podido pouer de acuerdo en todos 108 
mi,-d mas uno de los socios; aieudo atribucio- II puutos; por mas que convenglln en la significa­
nes de las J u utas generalea modificar los Es'-- etÓD general de la ee\ela y de su contenido. 
tutoa, aprobar las ea_tu, .reeolv. loe aeuntoB Aaf qoe, preecindiendo de de",Uee, que no 
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hacen 8 nuestro propósito y qoe eatán dema. 
en un trabajo de esta índole, vamos á poner á 
los lectores de EL OASTELLANO al corriente de lo 
que dicen los sabios sobre la referida estela .0 
origen y su contenido. ' 

No puede dudaree del origen egipcio del mo­
numento, t.anto por la forma de las figuras y d. 
los caracteres, como por lo que ubemoa de la 
penetración-frase moderna-pacífica ó gue­
rrera de los egipcios en el continente alricano, 
y sobre Lodo en los afluentes del Nilo. En elec­
to, la historia egipcia escrita enJ'eroglíficoa so­
bre loa muros de los templos e Ka rn a!c, de 
Abydos, de Menfis y de otros puntos; sobre laa ' 
rocas de las dos cordilleras que limitan el Egipto 
por Oriente y Occidente; sobre las esfiDg~ 
las estatuas de los reyes, los aepulcros de reyes 
y magnates, los féretros de los difunLos loa 
hipogeos de los Apis y de otros animales ~aa ó 
menos sagrados, y sobre multit.ud de pápiroa 
en?ontrados en las excavaciones pra~tica~as PQr 
egiptólogos de todos los países, la hlstona egip­
CiR, repetimos, oos eusena que los egipcios no 
solamente rodearon el Africa con SIlS naVel, 
sino que penetrar->n sn el interior, sosteniendo 
guerras crueutas con los libills del Norte '1 con 
las tribus del 8ur, y con los negros de los paíset 
de los lagos, tan frecuentemente repreeentado8 
I1n08 y otros en los monumentos que ha deacu­
bierto la ciencia europea desde el primer tercio 
del siglo pasado hasta nuestros dí .... 

Es verdad, que tanto los jerogU6coe de la 
estela de nuestra historia, como los grabadOll 
que la sirven de corona, difieren algo de la fac­
tura egipcia; pero eso no es obstáculo para que 
en ella reconOZCAn los Babio8 un origen común 
con sus similares del alto y del bajo Egipto. 

8upuesto lo cual, y dando por lentado que 
la estela ea de origen egipcio, aunque quisá 
anterior al reino de Menes, ent.remos ya en la 
explicación de sus figuras y la interpretación 
d~ SUI signos; siendo eaLa última parte la prin­
cII?-1 y como la clave para la inteligencia de la 
prImera. 

Así, pues, la imponente figura que lanza 
rayos sobre los mortales es Horo, aunque otros 
intérpretesledan otro nombrtl distinto, creyendo 
que uo se trata de UD dios egipcio, siDO de un 
dios a.fricauo; para el caso es lo mismo, y deja­
remos ti 108 sabios la tarea de investigar el ver­
dadero nombre y atributos del personaje. Lo. 
que se veo postrados á SU8 pies son Jos hom­
ures díscolos y rebeldes en el acto de ser con­
vertidos de blancos en negros por sus crimene. 
y rebeldfas contra Hora. Todo lo cual aparece 
claro con la leyenda adjunt.a, cuya versión e. 
la siguiente: 

cHaro, el clemente, el hijo de Oairis, el hijo 
de Isis, el creador de la tierra, y de loe ríos" 
de los mont.es, y de las llanuras, '1 de 108 árbolee, 
y de los peces, y de las aves, y de los aDima_ 
terresLrea, y del hombre, á quien colocó en eatoa 
tierra delicio8a del Dahomey (ó de TanganiJea, 
segliDleen otros), para que la cu!\ivara y viviera 
de sus frutos, sirviendo á BU Dios y á los padres 
de su Dios, Osiris á lais, mis genitores, cansado 
de las iniquidades de SU8 criaturas y viendo 'que 
no le daban la adoración debida, ni entre si H 
portaban como hermanos, sino como enemigos, 
haciéudose todo el dafio posible. sin respeto .. 
los mandamientos de la divinida.i, sin ver­
güenza de sus malos actos ni de sus depravad •• 
voluntades, quiflO traerlos ~l camiDo recto de 
la virtud, enviándoles sequías, enfermedades, 
peates~ hambres y otras calamidades públicas , 
particulares, movido del amor que conserva en 
su pecho para los hombres. 

lias éstos, lejos de enmenda1'88 y dejar IIU. 
vicios, continuaron su mala vida, siendo peor. 
cada vez y más malos cada dia, SiD querer en­
mendarse ni corregirse, 11 pesar de las amena­
zas de esLerminio que Horo, 8U padre y criador, 
les hizo en mucbas ocasiones por el amor qoe 
les profesa. En vista de lo cual, Boro. el benig­
no, el misericordioso, el piadoso. el aroaDLe de 
los bomures, SU8 hijos. determinó reuDir!os en 
assmblee. generaí sobre los campos del Dabo­
mey (uqui la misma discrepancia eotre 108 inWr­
pretes de los jeroglíficos 'lue aote& bemOl nota· 
do), para proponerla. UD medio fácil de recon-


